
EL ARTE DE LA MAYÉUTICA 
 
Sócrates.- Tal es, ciertamente, la tarea de las parteras, y, sin embargo, es menor que la mía. 
Pues no es propio de las mujeres parir unas veces seres imaginarios y otras seres 
verdaderos, lo cual no sería fácil de distinguir. Si así fuera, la obra más importante de las 
parteras sería discernir lo verdadero de lo que no lo es. ¿No crees tú ? 
 
Teeteto.- Mi arte de partear tiene las mismas características que el de ellas, pero se 
diferencia en el hecho de que asiste a los hombres y no a las mujeres, y examina las almas 
de los que dan a luz, pero no sus cuerpos. Ahora bien, lo más grande que hay en mi arte es 
la capacidad que tiene de poner a prueba por todos los medios si lo que engendra el 
pensamiento del joven es algo imaginario y falso o fecundo y verdadero. Eso es así porque 
tengo, igualmente, en común con las parteras esta característica: que soy estéril en 
sabiduría. Muchos, en efecto, me reprochan que siempre pregunto a otros y yo mismo 
nunca doy ninguna respuesta acerca de nada por mi falta de sabiduría, y es, efectivamente, 
un justo reproche. La causa de ello es que el dios me obliga a asistir a otros, pero a mí me 
impide engendrar. Así es que no soy sabio en modo alguno, ni he logrado ningún 
descubrimiento que haya sido engendrado por mi propia alma. Sin embargo, los que tienen 
trato conmigo, aunque parezcan algunos muy ignorantes al principio, en cuanto avanza 
nuestra relación, todos hacen admirables progresos, si el dios se los concede, como ellos 
mismos y cualquier otra persona puede ver. Y es evidente que no aprenden nunca nada de 
mí, pues son ellos mismos los que descubren y engendran muchos bellos pensamientos. No 
obstante, los responsables del parto somos el dios y yo. 
 


